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1 -Manteleta rica de sioíliana y terciopelo {Véase el núm ll) 2 Manteleta de entretieiiij'O iVéasc el núju 12)
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EX PLIC A C IO N  D E  L O S  G R A B A D O S.

1 Y 11. M anteleta  p e  siciliana y terciopelo.

E s u n a  rica  confección n eg ra  ó m ordoré. 
adornada do cuentas y  encaje que form an m o­
tivo  en la  espalda, descendiendo eu pico h a sta

Sacliet para guantes

la  c iiitü fa : m angas tlé form a v is ita  adornada.»; 
de t ira s  do terciopelo y  cuentas, y  por delante 
p u n tas  corta.s cuadradas con ig u a l adorno. Ves­
tido de velo, ab ierta  la  fa lda sobre u n  paño p le­
gado de m uselina bordada con qu illa  de velo 
encim a, recogida en so rtija  y  lazo. C apotado  
terciopelo  m ordoré bordada de cuentas, encaje 
bordado y  lazo de raso.

2 Y 12. Manteleta  de  entretiem po .

E s de raso brochado de terciopelo  m us­
go, lo s de lanteros cortos, la  m anga v isita  
con v u e lta  de terciopelo y  la  espalda en ­
ta llada, rem atando  eu tre s  p u n ta s  g u a r­
necidas de encaje. Cuello y  capucha figu­
rad a  de terciopelo, fa lda en combinación 
de des telas, y  capota de tu l  bordado, con 
ala, b rid a  y  lazos de terciopelo: g rupo  de 
plum as.

ram o bordado en colores, ondeado el borde superio r 
y  su je ta  con cordon de seda y  borlas.

8. Bolsa para mad^ns.—E stá  hecha en cañamazo 
je rga , con dibujos chinos, y  tiene  diferentes bolsas 
p a ra  las m adejas de bordar.

9. Sachet para agtijas. — 'E.H de raso  g ran a  en la  
p a rte  exterior, con u n  ram o bordado de colore.s y  
solapa de.íi-anela como la  parte  in te rio r, donde se 
p renden  las agujas; cordon de seda al rededor.

5 Acerico bordado

10. Cuadro d e  punto para c o l c h a .

E ste  grabado ofrece el conjunto  de la  labor 
cuya c u a rta  p a rte  hem os ofrecido de tam año na- 
tui-al en el núm ero  correspondiente al 18 de No­
viem bre del año anterior, á  cuya explicación 
nos remitimos.'

SQ34
6 Sachetpara paüuelos 

3. N eceser para señorita .

E s de p iel m arroqu í con escudo n ique­
lado, forrado  por dentro  de raso  capitoné 
azul ó grana, con presillas p a ra  los dife­
ren te s  ú tiles  do labores y  fondo para  g u a r­
dar la s  mismas.

4  Á 9. Sa ch éis  PARA diferentes usos.

4. Sachet para gxiantcs.—E s de raso azul 
pálido bordado a l pasado con sedas de co­
lores bajos, y  va  por dentro 
Guateado y  p e rfu m ad o ; un
cordon de seda al rededor y  
lazo p a ra  cerrarle  le  com­
pletan .

5. Aterico lordado.—E s de 
raso color r o s a , con ram o 
bordado de sedas y  felpillas

209)
> Bolsa para inaclegas

de colores: u n  cordon de 
los m ism os al rededor le 
completa.

fi. Sachet para pañue­
los.- H ace ju eg o  con el 
núm ero  4, y  debe tenerse 
como dicho p a ra  él lo ex ­
plicado en el anterior.

7. Bolsa para bombo­
nes.—E s de raso, con nn

m i

Neceser de costura
13 A 16. V estjüo para niñas.

13. Vestido de jerga 2)ara niña. —E s de lana 
ligera,con falda p legada á  tab las  y  chaqueta 
ab ie rta  sobre cam iseta de peluche á rayas, 
ig u a l á la  c in tu ra , ancha y  p legada : una  
v u e lta  con ra y a  de peluche o rilla  la  chaque­
ta  y  v u e lta  de m anga. Som brero de paja, do 
copa elevada, adornado de peluciie rayada.

14. Vestido bordado.--11,3 de velo con ce­
nefas hordada.s, que form an la falda en picos 
escalonados sobre un  plegado de faya como 
el p laston , sobre el cual va ab ierto  el cu er­

do Ci'adro de imnto para l olclia (Véase el núm. de Noviembre último'
I22)S

2ib3 A

2090
'7 Bolsa para bombones

po, orillado de c in ta  de faya como la  que 
form a el cin turón,.con lazo á u n  lado. Capo­
ta  M anon de faya y  bordado con lazo de 
cin ta .

15. Vestido de j^año para niño.~Es  de pa­
ño ligero  verde ru so , fa lda plegada con a n ­
cha tab la  por de lan te  y  chaqueta  ab ierta  so­
bre  plaston de surah: cin turón, cuello y  car­
te ras  de paño. Som brero redondo con lazo 
de c in ta  otom ana.

16. Vestido de velo y  encaje para niña.— 
Vestido b lusa  con c in tu rón  de c in ta  otom ana

y  falda cub ierta  de encaje 
Igual al que form a cuello y 
vueltas de m anga. Som brero 
de p a ja  con a la  fo rrada de 
su rah  y  g rupo  de plum as.

l7 .  Chaqueta  caprichosa. 

E s de trico tin a  de seda co-

'S0S5

9 Sachefc para agujas

lo r u ú tria , los delanteros 
ab iertos sobre plaston 

bordado de c ris ta l y  ador­
nado de cuello chal de te r ­
ciopelo. Som brero de paja 
con grupo  de plum as.

II Delantera de la manteluta núm 1
2160 A

12 Delantera de la manteleta núm. 2

18. J ersey con p l a s t o n .

E s de p u n to , color g ra ­
nate, con pla.ston bordado 
de c ris ta l de ig u a l color.

I
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como el cue­
llo  vuelto  y  

adorno de 
m anga: pos­
tilló n  plega­
do en cañón 
de órgano. 

¡Sombrero de 
pajaconsprib

19. J ersey 
LISO.

E s de lana 
fina, m uy  ce- 
fiido , aboto­

nado recto 
pordelan te, 

con cuello y  
puños bo rda­
dos de cris­
ta l, y  posti­
llón  plegado 
en abanico. 
C apota de

p a ja  con 
adornos de 

su rah  y  p á ja ­
ro s de colo­
res.

20 Á 2G. T ra ­
je s  DE PRIMA­

VERA.

20. Vesti­
do para niña. 
-  E s de laya

piiiiiiyfeiiiiiiiiiiil
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13 Vestido de ierga I t Vestido tiorclado
13 Á IC V estidos para n iS os

15 Vestido de pailo para niño

siciliana  gi-is con peluclie g ranate, 
fa lda de faVa ""plegada con delantal, de pelucbe bo r­
dado , y  tú n ic a  de s ic ilian a , fritncida en bu llón  la 
p a rte  de a trás, y  recogida en echarpe por delan te. 
C haqueta de s iciliana , cerrada  de a rrib a  y  ab ierta  
en el ta lle  sobre bullón de su rah  crema: cuello, sola­
pas y  adornos de m angas, de peluche; lazo en el hom ­
bro color c rem a , y  som brero de paja  g ran a te  con 
plum as.

21. Vestido de faya  5W5.—F a ld a  d rapeada en de­
lan tal, con los p liegues d iagonales y  pouf ondeado; 
cuerpo corto, con p laston  do terciopelo, bordado de 
perlas movibles, figurando el p laston , cuello y  peto 
con echarpe de su rah  encim a. C apota bola de te r ­
ciopelo con ala levan tada  y  o rillada de cuentas; 
g rupo  de rosas.

22. Vestido de raso m íína .— F ald a  redonda de 
raso con i)aüo liso al costado derecho, adornado de 
th-as bordadas de cristal, y de lan ta l plegado en aba­
nico; u n  paño en p u n ta  de chal cruza sobre este de­
lan ta l, recogiéndose á la  izquierda. Cuerpo redondo 
con cintui-a de terciopelo y  hebilla, ab ierto  sobre 
plaston plegado, con cuello fi-lto y  vue ltas  de tercio ­
pelo. Som brero redondo de cañamazo bordado y 
llores.

23. Vestido bordado.—'Es de je rg a  g ris  hierro; 
la  fa lda p legada con u n  ram o bordado con souta- 
che en cada pliegue; tún ica  con solapa bordada,

É

W i

17 Chaqueta caprichosa

Z\6l

.lerf<ey cosí plaston

y  cuerpo de peto abrochado con trencilla  
sobre p laston  de terciopelo  y  m uy esco­
tado  sobre cam iseta del mismo, con fichú 
bordado como la falda. J la n g a  con igua l 
adorno, y  som brero de p aja  con a la  cub ier­
ta  de encaje y  c in ta  de terciopelo.

24. Vestido de siciliana. — E s de color 
azul zafiro ; la  fa ld a  plegada á cañón de 
ó rgano , y  tú n ica  p legada y sosten ida en 
bu llón , y  echarpe al costado: delan tal de 
terciopelo azul, bordado de follaje verde 
pálido y  colocado en bies con grandes es­
carapelas de pasam anería. Cuerpo de peto 
.’on cin tu rón  de terciopelo bordado y  
abierto  sobre cam iseta de surah, con \'uel- 
ras, chal, cuello y  adorno de m anga de te r ­
ciopelo liso. Som brero Toque de terciope­
lo zafiro con bullouado al borde y  pájaro 
íantasia.

25. Vestido de raso y  terciopelo.—Es de 
torm a princesa, hecho en ra s o , cortado el 
delantero  en dos qu illas que se ocupan 
con terciopelo á rayas a travesadas, lian y  
bordado, y  u n a  t i r a  bordada perpendicular 
en el centro del delantal, que lleva p lega­
da la  te la  que fa lta  en las quillas; los de­
lan teros se ab ren  del pecho sobre plaston 
igual á ellas, y  las m angas se adornan  con 
tiras  igualm ente  bordadas. C apota de te r ­
ciopelo m usgo con g rupo  de plum as por 
delante.

di' Ve.otido lie velo y encaie ¡ ara uifi.t 

e l  p e d i o  y  p e in a d o .

2G. T r a j e  
nupcial.— Ves­
tido  de raso 
form a prince­

sa , con rico 
b o r d a d o  de  
perlas en el 
d e lan ta l, y  ce­
nefa to d o  al 
rededer de la 
falda, de g ran  
cola cuadrada, 
que se une á 
la  parte  de ade­
lan te  con q u i­
lla  de encaje; 
la  espalda es 
p legada, y  u n  
echarpe de ra ­
so y  encaje ro ­
dea el busto  á 
la  a ltu ra  de la 
cadera , te rm i­
nando en pa- 
n iers por de­
trá s  con encaje 

y  g rupos de 
azahar. M an­
gas con la  par­
te  superio r bu- 
lionada de en­
caje, y  bullón 
en to.da la  cos­
tu ra  exterior. 

Velo g r a n d e  
de tu l, y  ram os 
de azahar en

J o a q u i n a  B a l m a s e u a .

C O llTE  Y  COXFECCION.
A l tra ta r  en nuestros artícu los anteriore.s sobre 

los diversos objetos que se em plean en la  confección 
de los vestidos, nos circunscribim os á  las pieles, te r­
ciopelos y  dem ás adornos con que se guarnecían  los 
del invierno.

E stos h an  cam biado de aspecto, habiendo sido 
reem plazados po r flecos y  hom breras de pasam ane­
ría , cañam azo de azabache y  otros géneros de su 
especie. L a  pa lab ra  gziamicion se aplica m ás espe­
cialm ente á ciertos accesorios que s irven  p a ra  m an­
ten er la s  form as en determ inadas partes, pero que 
se d is tinguen  de las te las  y  se ap lican  en los puntos 
señalados por n u es tra s  modas. Com préndeuse en 
FSta ca tego ría lo s galones, trencillas, flecos, botones, 
pa-samanerias y  encajes.

A hora bien: considerado el a rte  de la  costura  bajo 
<■ 1 pun to  de v is ta  profesional, el corte es el principio 
d e í traba jo  que vam os á  ejecutar, y  seria  preciso que 
las señoras se persuad ieran  de esta  verdad, para  fa ­
c ilita r  la  disposición del arm ado: v iene después e.l 
empleo de la s  telas, cuya dirección debe seg u ir el 
urd im bre paralelam ente  á la  c in tu ra , y  aqui el es­
tud io  se com plica por la  m ala  colocación de lo.s pn-

s

c / r  9

I t )  J e r s e y  l i s o
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ti'oues, á veces liñclia sin  conocim iento, pero en la 
m ayor p a rte  de los casos p o r econom izar pequeños 
pedazos de te la  que carecen de valor.

_ E l cosido, como el hilvatiado, requ iere  m ucha pa­
ciencia y  c ierta  dósis de perseverancia, no tan to  por 
su  disposición, como po r ser u n  traba jo  mecánico, 
propio y  b asta  exclusivo de la  ju ven tud ; este tra b a ­
jo  unido al de la. jdaticha, secundan debidam ente la 
realización de las obras; proporcionan solidez cuan­
do se e jecutan  con acierto, y  m ejoran  las condicio­
nes de las te las m ás sus colores.

La. guarnición se considera como el complemento 
del tra je  , favo­
rece la  hechura 
cuando se dispo­
ne con acierto, 
vigorizando con 
sus tono.s la  es­
té tica  y  buen  ór- 
den de los ves­
tidos.

E l g usto  que 
debe concurrir 
en la m odista 

tiene  sus lim i­
tes, lo s  cuales 
vienen trazando 
un  c a m in o  de 
buen to n o : en 
ta l concepto, los 
profesores h u ­
yen de g u a rn i­
ciones q u e  n o  
obedezcan al co­
lo r de las telas.
.siendo u n  ejem ­
plo el que hoy 
presentam os en 
las tre.s tigura.s 
que com ponen 

nu estra  lám ina 
ilum inada. La 

p r i m e r a  visto 
tra je  color azul 
pálido, y  sus 

adornos en nada 
se separan  del 
tipo  del vestido, 

circunstancia  
que el ilu m in a­
dor V los a rtis ta sV

tuv ieron  m uy en 
cuenta  a l ejecu­
ta r  su  modelo.

L a  s e g u n d a ,  
por ta l motivo, 
viste falda color 
habana, pespun­
teada en lineas 
para le las  ; pero 
la qu illa  del cos­
tado, no obstan­
te  sus realzadas 
ñores, se ven in ­
crustadas sobre 
fondo análogo, 

im prim iendo asi 
un estilo  á toda.s 
luces clásico al 
par que elegante 

Y  p o r ñltim o. 
la  te rcera  viste 
tra je  color de sal­
món adornado 

de terciopelo del 
mismo color, que 
paten tiza  e l g u s ­
to  de la  escuela 
m oderna.

Tales disposi­
ciones hab lan  

m uy a lto  en prc' 
de ios adelanto.'^ 
y  p rogresos del 
a rte  d e  vestir; 

realizan  el ideal 
que venim os p u ­
blicando, y  des­
tru y e n  ciertos

abusos sostenidos por m odistas antigua.s, las cuales 
creian ser especialistas com binando colores sério.s 
con adornos de opue.stas tin tas .

La fan tasía , que lo.s franceses sostienen á veces 
p a ra  d e len d er sus manufactura.s. en nada influye 
sobre el g ttsto  español, pites p reven idas la.s señoras 
por razones qtte están  á su  alcance, y  cansándolas 
honorosos desembolsos, c iertas novedades se caen 
por su liase en atención á la  co rta  existencia de las 
mismas. So lian dado caso.s en que los dibujos han  
sucum bido en ta n  cortos in tervalos, que apénas de ­
clarados en moda, se vieron desaparecer, haciéndose 
viejos y  h a s ta  ridículos. P o r e sta  razón, los colores 
m arcados son losm énos duraderos, y  lo.s que deben 
desecharse p o r las personas de gusto.

Cesáw ' o H khxanpo .

DOCUMENTO HUMANO.
(ESTL’DIO d e  m u je r .)

A mi colaborador T. T. A.

Me pide V. u n  carácter de mujer p a ra  n u e s tra  no­
vela  en proyecto. Ju stam en te  di el otro d ia  con unas 
no tas recogidas hace tiem po y  que yacían  olvidadas 
en tre  o tros papeles de poco interés; se refieren las 
ta les apuntaciones á  u n  carácter de esos que V. pide 
y  que yo tuve  ocasión y gusto  de estudiar, cuando

.

()

21) Vestido para niña 21 Vestido de fay.i gris

a im  osd e los estudios etiiiológicos era en mí, más 
ocupación de placer, que  de provecho y  finalidad 
determ inada. H e sentido no sé que estrem ecim iento 
de lástim a y  al propio tiem po de cariño  hácia  aque­
lla  n ina  ti quien yo conocí y  tra té  en la  m ejor épo­
ca que de mi v ida  recuerdo; de segu ro  en la  m ejor 
p a ra  rec ib ir  im presiones de u n  modo ab ierto , libre, 
y  p a ra  un irse  fuertem en te  al objeto do donde em a­
nan. D etalles son estos de la  ju v en tu d , que no sue­
len  repetirse: lajeunessen a q'^mtemps, que decían los 
héroes de M urger.

No qu iero  ocu lta r á  V. que llegó á u n irm e  con 
aquella  n iñ a—era  u n a  n iñ a  aún, diez y  ocho años y  
m eses,—algo m ás que u n a  sim patía  v u lgar: no  me 
da vergüenza  decir que llegué  á  q u e re rla  verdade­
ram ente . H econlando ahora  estados pasados, me 
afirm o en ello. N uestro  p rim er encuen tro  ocurrió  
rodeado de c ircunstancias m uy prop icias á engen­
d ra r  ilusión; fué en u n a  cap ital de p rov inc ia  de cuyo 
nom bre no debo acordarm e, u n  dom ingo, á  la  salida 
de la  mis.a conventual. Ib a  ella con u n a  señora de

su  fam ilia, á quien yo conocía de antiguo: la im pre­
sión fué lisongera  y  de todo pun to  capaz á engen­
d ra r  e rro r de concepto. E ra  la  n iñ a  m edianam ente 
a lta , delgada, pero esbeltísim a de form as, de faccio­
nes purísim as en el corte  y  suaves en el eútis, colo­
reado dulcem ente, y  m uy rojo en loa labios, peque­
ños y grue.secitos. L as m anos largas, grandes, de 
tac to  un  poco áspero, y  nerviosas. Me fijé p a rticu ­
la rm en te  en los ojos; e ran  grandes, lum inosos, colo­
ración  parda, pero algo duros, con destellos de reto: 
4 veces se u n ia  á la  m irada  xtii fruncim ien to  de ce­
ja s  que parecía  ayudar á su  m ejor concentración;

nes sin  que lo notase ella, ad q u irí noticias por otros 
conductos; y  al fin, cuando v i preparado el terreno, 
rom pí la  va lla  de fria  am istad  que m e h ab ía  im ­
puesto, y  p rocuré  estud iar sobre el m ismo documen­
to humano. Me fué m ás fácil de lo que yo creía, ser 
su  amigo: y  esto me sirv ió  para  m ucho. Eii resú- 
meu, mi querido amigo, y  por no cansarle 4 V. h a ­
blándole de mi, el resu ltado  que obtuve en m is in ­
vestigaciones es el quo se desprende de las notas 
que siguen.

U na Y. 4 los datos físicos adelantados, el tem pe­
ram ento  nervioso, excesivam ente nervioso, m erced

%

r%'

lo qué m ás le agradaba, la  superioridad . Esencial- 
■ m en te  a rtis ta , poro no aidista vu lgar, sino de g ra n ­
des alcances y  excelsitud  de sentim iento, su fría  to ­
das esas crisis de desaliento por que pasan todos los 
que tienen  u n  ideal de perfección y  luchan  p a ra  lle ­
g a r  á ól con las fuerzas lim itadas de la  in d iv idua li­
dad. H abía  penetrado  ta n  hondam ente el sentido de 
la  m úsica, que log raba  dar á las composiciones de 
los m aestros todo el colorido y  entonación con que 
las creó el au to r: á veces veia  la dificultad, pero n o . 
daba con ella, no acertando la n ueva  form a que lle ­
nase aquella  deficiencia de ejecución que notaba;

t -I
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22 Vestido de raso nútiia
2 0  i  2() T raje se prim aver a

^sstidobordado ‘¿4 Ve.slido de siciliana

los labios entonces se apretaban , lo b astan te  para  
no pasar desapercibido el m ovim iento . N oté ta m ­
b ién  parpadeo frecuentísim o y  algún gesto  invo lun ­
ta rio  , E l ta lle , como va  dicho, esbelto; el pecho poco 
abu ltado  y  m enos hácia  el cttello, en qtie parecía 
hundido. E l andar firme, seg u ro , m uy m arcadí'. 
Conversación poca y  d istraída, sin  fijarse graji cosa 
en lo que so le preguntaba.

K esultado del examen: «M ujer b o n ita  y  carác te r 
cerrado.» B onita  sí lo era. E l tra je  perfecta  y  senci­
llam ente  cortado, le sentaba 4 m aravilla: y  sobre 
todo, aquel som brerito  forrado en terciopelo negro, 

-con adornos y  p lum a blanco.s, y  el velito ligerísirao. 
que daba sobre la cara  h a sta  la  nariz, haciendo re ­
sa lta r  el rosado de las m ejillas y  el i'ojo, m u y  rojo 
de los labios.

Pero  no h ab ía  más. H asta  aqu í nb ten ía  yo datos 
para  encabezar u n  estxidio, n i alicientes que á  ello 
me llevaran . Sin em bargo, no sé qué especie de 
atracción  me ligó desde un  principio  á la  n iña  aque­
lla. F recuen té  su casa, tra té  de recoger observacio-

4 la  herencia p a to rn a y  4 c lg éu e ro d e  v id ah ab itu a l. 
8e m aniíéstaba ya en aquel tiem po la nerviosidad 
esa, por frecuentes a taques m edianam ente v io len ­
tos. cuyas causas ocasionales eran, ó bien u n  d is­
gusto  m oral ó descitido en la  alim entación. E n otro 
orden, el carácter t'ra  fuerte, enérgico, voluntarioso 
aunque sostenido á fuerza de querer dom inarlo: 
am aba la lucha y  no le arredraba. U n detalle: era 
excelente tirado ra  al blanco. A quellas m aneciías 
que debieren de ser hechas para acariciar, oprim iaii 
lu e rttm en te  y  h asta  con delicia la  cu lata  de la p is­
to la  do salón, y  m ás Jo u n a  vez la  de arzón, según 
txxve ocasión de ver. E n  este terreno  se sen tía  capaz 
de tedo, h asta  del heroi.-mo. Parece que u n a  violen­
cia ta l de carácter debiera m anifestarse por frecuen­
tes explosiones; no era asi, g racias 4 que ella ctiida- 
ba unxy mucho de p revenirlas. P ero  luego esta lla ­
ban m ás violentas allá en la  soledad de la  alcoba, 
ahogando los sollozos en las alm ohadas, m ordidas 
rabiosamente.

Eo que más tem ía en este muirdo e ra  el ridiculo;

2" Vestido de raso y terciopelo musgo

esto ofrecía ocasión 4 m ás de un  disgusto, el d isgus­
to  del desaliento. Tenia el orgullo del trabajo .

H ablando de estas cosas e ra  explícita. E n  otro 
cualquier punto , ra ra  vez y  por sorpresa, logré sa­
ber algo. D espreciaba á to'dos los hom bres, s in tien ­
do respecto 4 ellos el m ás frió excepticismo: con 
frecuencia este m al sín tom a se ex tendía  a l espec­
táculo  todo del m undo. Se iba  form ando el vacio en 
aquel corazón apénas ab ierto  4 la  vida. S in  em bar­
go, no e ra  < .-.to eiemeuLo ta n  o rig inal como parecía 
4 p rim era  vista: venía ijor Tuudamento lo cerrado 
del carácter, dom inado por un er^iúritu de indepen­
dencia tortísim o, y  u n  cierto loi' pi opio, que  re ­
pugnaban  d a r 4 conocer cualquier .'0,.íiiiiieiito que 
llevase consigo iuílueucia predcuuiuaitie de o tra  
persona sobre ella.

Como resu ltado  de esto, una  desconfianza ex tra ­
ord inaria , conversación poca y  lim itada  4 •"'icrtos 
puntos, y  siem pre con cierta  de.spreocnpacion. Ue- 
pugnancia  com pleta 4 hab lar de sí misma, y re 
todo de í'US dolencias. Respecto 4 los demás, tutuca

le oí criticas; pero dejaba  ver sin  poderlo rem ediar 
la an tip a tía  feroz respecto 4 c ie rtas  personas. No ol­
v idaba nada, n i solia perdonar.

Im aginación  poco desarro llada y  nebulosa. L ec­
tu ra s  pocas y  oscuridad de conceptos. G ustaba  de 
la  buena  prosa: de verso, ménos; en este pun to  de 
las a rtes  bellas, su  campo e ra  la  m úsica. Novelas 
no só yo que leyera  m uchas: las que llegaron  4 su.s 
m anos, todas, del género rom ántico . E l raciocinio, 
claro, m uy apegado 4 los preju icios é infiuencias de, 
carác ter, ivoro lim itado 4 reduc ida  estera. T enden­
cia 4 la v ida m onástica, debida 4 c ie rtas  am istades

con unas m adres 
d en o  sé que con­
v e n t o :  n u n c a  
crei s inceram en­
te  en esta  te n ­
dencia.

L a  vida hacía­
la  m uy sedenta­

ria . E l estudio 
la  absorb ía  el 

tiem po. Cuando 
no, ju g a b a  con 
todo el en tusias­
mo de u n a  niña, 
ya  4 las m uñecas 
(fíjese usted  en 
este dato), ya  á 
la  carrera  ó sal­

tación. E n  sus 
relaciones con 

los padres, h e r­
m anos y  p a rien ­

tes, excesiva­
m ente mimosa. 
B u e n  fo n d o . 

B urloncilla.
E l rostro  gp- 

neralm ente  se ­
rio: pero no re ­
s istía  u n a  m ira ­
da  sin sonreír: 
entonces cam ­

b iaba r a d i c a l ­
m ente la  fisono­
m ía. Los ojos te ­
nían  diferentes 
modos y  m ira ­
das. Solo chis­
peaban de en tu ­
siasm o hablando 
del arte . Soñaba 
con ser concer­
tis ta  y  recorrer 
la  E u ro p a , dan­
do audiciones.

No ten ia  am i­
gas. Paseo  casi 
nulo . D iversio­
nes pocas. E n tu ­

siasm o por el 
cam po, cuya sa­
tisfacción pospo­
n ía , sin em bar­
go, al e s tu d io .  

Conocim iento 
del m undo, esca­

so y  lleno de 
errores. E n  su ­
m a, carác te r r e ­

concentrado, 
egoísta, fuerte , y  

soñador p a ra  
adentro ,consigo  
mismo; vivía de 
sus m ism as fuer­
zas, y  eso le lle­
vaba 4 n eg ar 4 
los dem ás, y  4 
rechazar toda 

in tru sió n  deo lro  
en su  esfera in ti­
ma. E l am or en­
con traba en ella, 
annque le h a la ­
gara, la resis ten -

28 Trüje nupcial ^ ia  4 no  q u e re r
que a lgún  d ía la

dom inase, dejando de ser e lla  m^sma dueño absolut.a 
y  lib re  de sus determ inaciones. Y a ve V. si h ay  oca­
s i ó n  4  con traste  con ese otro carácter de hom bre, 
perfectam ente  m eridional, rebosando im aginación   ̂
y  apasionam iento que tiene  V. en estudio.

Y’’o lo d iría  4 V. a lg u n a  anécdota ó le contaría  
m ás de u n a  escena en que resaltase  activam ente el 
c a rác te r  ij^ue apuntado  dejo. P e ro  sobre .ser esto 
m uy in tim o, y  expuesto (si se p’ro p a la  de xvn modo 
estem poráneoj, vendría  4 ser publicación an tic ipa­
da  y  anacrónica de m uchos detalles y  trozos do ac­
ción  do n u estra  obra. Yo celebraré que in tereso  4 
u s ted  ha figu ra  con los apuntes qxxe autecedeu: qxxe 
s i es así, como yo creo que e n tra  perfectam ente en 
el cuadro qxxe nos hem os trazado, vov 4 ponei* m a­
nos 4  la  obra  de desenvolverlo y  proiixndizarlo con 
todo el cariño y  el entusiasm o del que tra b a ja  so- 
bi*e algo  qxxe íué querido, y  es siem pre recordado 
con la m elancolía del b ien  qxxe se perdió, cuando 
m ás en ól se soñaba, y  que reaparece viviente, cou 
to d a  la  Irescxxra de la  jxxventud (de aquella  juveu-
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ta d  que me fué ta n  sim pática), al m enor m ovim ien­
to  de m is recuerdos. F o rm a  en tre  todos ellos en 
])ritnora linea, como que llen a  to d a  u n a  época de m i 
vida. Y a verá  V. si lo tra b a ja ré  con amore. Suyo 
afectísimo,

R a fael  A l ta m ir a .
1S86.

L A  P R I M A V E R A
SONETO.

X ace el sol que los m undos herm osea, 
Y  con rayos los ám bitos m atiza:
S usu rra  el agua  que las aguas riza,
L a  abeja zumba, el ru iseñor gorjea.

E l bosqiTB con su s  árboles som brea 
E l arroyo que el prado fecundiza;
L a  rosa con su  aliento arom atiza 
A l raudo  v iento  en que su  ta llo  ondea.

E sto  m uere, es verdad; pero lozana 
L a  p rim avera  volverá olorosa 
Cuando de nuevo el sol to rn e  m añana.

l ia s  una  vez mi ju v en tu d  perdida,
Xi con el nuevo sol volverá  herm osa 
L a  alegre prim avera de m i vida.

A . Ar.CALDE Y V alladares.

I '  i  L  I  O  l \  /V  i V  A

I.

_ * ' i  fuera golondrina. 
Volara á donde estás, 
Para colgar mí nido 
Do tus ventamis dan.»

Ubikg.

F-l sacro fuego de mi amor, M anilia, 
De tu  m irada al fugitivo ardor,
Eli mi pecho rug ien te  se dem uestra  

Como fiero Aquilón.

II.
!Míis. no obstante, de h a lla r mi tr is te  v ida  

En sus rad ian tes  ondas el doloi’,
¡A tu  esplendente im ágen abrazado 

Perezca con mi amor!

I I I .
.\s i. yo pido á Dios om nipotente 

<iuü. áun de Icaro, las alas, s in  tem or 
¡Concédame que, en rayos de tu s  ojos, 

i lo r i r é  con valor!
J osé F e it o  G a rcía .

A bril 1.M SS6. ;

E L V I R A  Y  O S B A L D O
OlECUEllD OS D E ASTCK IA S)

POR
l t S .M O > < r  OTO ‘L A .  T I  u r o  I T T . V  i » o » A i > . v .

CA PITULO  X .
Movcede.s, doncella-de E lvira, no pudo conciliar 

el siioño duran te  aquella noche. E l recuerdo de R o­
drigo hizo para  e lla  e ternas las horas, que tra scu ­
rrieron  h a sta  que el sol abrió  las puertas de la  m a­
ñana.

U n año hacia  que am aba en secreto al criado de 
Vai'gas de Alvarado, y  el baile, en los ja rd in es  de 
.su señora, prestó  ocasión para  qtie su  alm a se con­
fund iera  con la de R odrigo y  se com unicaran rec í­
procam ente sus amorosos sentim ientos.

Las continuas en trev istas de E lv ira  y  Osbaldo, 
llenas de A mor y P o esía , con tribu ían  á que lo sn u e - 
vos am antes re ite rase^  con frecuencia el ju ram en to  
de fidelidad, que duran te  el baile, hab ía  salido ta n ­
ta s  veces de sus labios.

Más de una  vez se vieron favorecidos los ja rd in es  
po r la,s dos apasionadas parejas, que, á  corta  d is tan ­
cia im a do otra, se en tregaban  á dulcísim os ensue­
ños de u n  venturoso porvenir.

E lv ira  y  Vai\ga.s de A lvarado veian con p lacer la  
jiasion que m iia, m ás b ien  que á  sus ciúados, á sus 
am igos de la iniaiicia, y  no opusieron á  e lla  obs­
táculo  de n ingún  género; ántes, por el contrario , 
procuraron, con sus cohsejos'-tiumfeiitár lá llá m a  qtié' 
a rd ía  en el corazón de aquéllos.

E lv ira  m anifestó á  A lvarado la  causa de su  en­
ferm edad, ocasionada por la lectu ra  de la  F a n ta sía , 

ue  h a b ía  publicado el N umen P o étic o , la  dispensa 
.el voto, que indiscretam ente  hizo, y  la  solicitud 
el jóven ó ih tstrado  confesor, cuya.s palabras, ta n  

cariñosas como elocuentes, hab ían  llevado el con- 
.suelo á su  lacerado pecho.

V argas de Alvai*ado, al n o ta r el pudor que, colo­
rando  ias m ejillas de la inocente jóven, la hacia  es- 
trem adam ente  bella, contem pló fascinado aquella 
cabeza, adornada con las g rac ias de las vírgenes, 
y  dirigiendo sus ojos al cielo, bendijo al Amor, 
por los acentos que hab ía  prestado á su  lira, y  con 
poéticos rasgos traza  la sublim idad de u n a  re li­
gión, que no exigiendo sacrificios sobrehum anos, 
tiende  su  m anto compasivo sobre los que, en m e­
dio de los peligros del entusiasm o, se olvidan de 
las pasiones que atorm entan  el corazón, y  ren u n ­
cian á  los placeres del m atrim onio, sacram ento  es­
tablecido por Jesucristo , para  poner an te  n u estra  
v is ta  la  g ran  figura de su  unión con la  Ig lesia .

-Alvarado estrechó, desde aquel dia, sus relaciones 
CMii 1-1 confesor de E lvira.

A dm iró en él al sacerdote católico, sublim e c rea ­
ción del Evangelio, in té rp re te  en tre  D ios y  el hom ­
bre. H alló  su  alm a, m ás pura  que los rayos del sol 
y  v e lada  con el m anto  de la  castidad y  de la  re s ig ­
nación, versada en los libros, en que solo la  ciencia 
y  la  verdad  residen.

E l poeta se ex tasiaba  al escuchar la  elocuente pa­
la b ra  del confesor, m ás g ra ta , p a ra  él, que el m u r­
m ullo de las acacias en ñor, m ecidas por el blando 
soplo de la  prim avera.

P resenciaba continuam ente  en la  m odesta h ab i­
tación  del jóven  sacerdote, albergue do se acogían 
todos los pobres y  desvalidos, pequeño hospital á 
que acudían los enferm os sin pan  n i hogar, rasgos 
sublim es de caridad  y  de abnegación cristiana.

E l m inistro  del A lta r consolaba á  unos con sus 
palabras, a len taba  á  otros con sus consejos, y  con­
ducía á  todos al T rib u n a l do la Penitencia, rep itién ­
doles u n a  y o tra  vez. que an te  el de la  D ivina Mise­
ricordia, basta  u n a  lágrim a de arrepentím ieutOj pa­
ra  b o rra r  del Liiro  de la vida todas las culpas, es­
c ritas  po r el ángel que h ab ía  presidido sus accio­
nes.
. V argas de A lvarado se p restó  espontáneam ente á 
aux ilia r, con su  ci ncia  y  escaso peculio, al v irtu o ­
so sacerdote; oferta  que aceptó éste, b rillando en­
tóneos sus m ejillas con el doble llan to  de la  relig ión 
y  del agradecim iento.

E l am ante  de E lv ira  v is itaba  dos veces al d ia  á 
los enferm os, acogidos en casa de su  am igo. M ién- 
tra s  oreia la  v ida de uno de ellos en inm inente  p e ­
ligro, no se separaba do su  lecho, Hasta que las 
som bras de la  m u erte  se esparcían sobre sus ojos y  
sobre sus labios. O raba luego en com pañía del sa ­
bio sacerdote, y  las preces do am bos conducían el 
alm a de aquél tra s  la  iiimen.sa co rtina  de la  E te r­
nidad.

A lvarado consagr.aba los dias al am or y  á la  c a r i­
dad. Cuando perm anecía al lado de E lv ira , recorda­
ba  á  los enfermos, que gem ían a torm entados por el 
dolor; a l asis tir á éstos, la  im ágen del ídolo de sus 
ensueños dulcificaba sus palabras, y  hacia  ligeras las 
horas que les dedicaba.

¡Cuántas veces se separó p recip itadam ente de E l­
v ira, p a ra  acudir al lecho del infortunio! ¡Cuántas, 
desde éste, corrió á la  habitación de su  amada, para  
que tom ase p a rte  con él en la  satisfacción que em ­
bargaba su  espíi-itu, por haber salvado la v ida de 
alguno de aquellos desgraciados!

T rascurridos a lgunos meses, e l poeta suplicó á 
E lv ira , que señalase el dia, en el cual la  Ig lesia  h a ­
bía de bendecir la  un ión  de sus corazones.

A l v e r la  misteriosa vecina ta n  próxim a la  realiza­
ción de sus doradas e.speranzas, la.s rosas de la  m a ­
ñ ana  tiñeron  su.s m ejillas, la tió  su  pecho con el a r ­
d ien te  la tido  de la  ju v en tu d , y  en sus ojos b rillaron  
dos g ruesas lágrim as, elaboradas en el crisol de la  
alegría.

L a  an torcha de H im eneo no debía a lum brar so la­
m ente la  un ión  do E lv ira  y  de OsbaMo.

Com prendiéndolo asi, y  para  que la  d icha fu e ra  
com pleta, el aventajado discípulo de Hi[)ócrates p i­
dió á su  prom etida, en nom bre de R odrigo, y  ob tu­
vo de ella, la  m ano de Mercedes

E n  el mismo dia, fijado por E lv ira  para  u n ir  su  
su erte  á la  do Osbaldo V argas de A lvarado, se lig a ­
rían , con indiso luble lazo, los corazones de M erce­
des y  de R odrigo A lvarez de la s  A sturias.

E l sol, al ocultarse  en el ocaso, bañó, con .sus r.a- 
yos de oro, la  p la teada  fron te  de la  lim a, d ivinidad 
bienhechora de lo.s enam orados, que. presentándose 
en  la  bóveda celeste, seguida de rad ian te  cortejo de 
estre llas, ilum inó ta n  tie rn a  escena en los frondosos 
ja rd in e s  de E lv ira .

CA PITU LO  X I.
Los dias volaban con piés de plom o p á ra lo s  fu tu ­

ro s esposo.s, que esperaban con im paciencia el m o­
m ento, en que el m in istro  de D ios^iabia de bende­
c ir  su  am or.an te  los altares.

No les pasaba s iqu iera  por las m ientes, que la 
suerte  se mofa do los proyectos del hom bro; que 
aún  no h an  d.ejado do v ib rar en su  co.razon las cner­
das de la  a leg ría  y  de la  felicidad, cu.ando se sien­
ten ya , movidas por el acaso, las de la  am argura  y  
del dolor.

V eian cercano u n  risueño p o rven ir, olvidando 
que el porven ir so esconde inv isib le  en los proñm - 
dos senos de la  eternidad.

E lv ira  y  V argas de A lvarado contem plaban desde 
los ja rd ines, bañados de oro y  p ú rp u ra  por el sol 
poniente, la inm ensa llan u ra  del Océano can táb ri­
co, cuando
carta.

R odrigo puso en m anos de aquél u n a

Osoaldo, al fijar sus ojos en el contenido de ésta, 
pasó en u n  instan te , desde la duda, á  la  m ás n eg ra  
Idealidad. Sus facciones se cubrieron  de palidez m or­
ta l; y  elevando los ojos al cielo, creyó, en su  dolor, 
joder leer, con el pensam iento, el lib ro  en que se 
la lla  escrita  la  h is to ria  de los m ortales. Quiso b a ­
ilar; pero sú voz se ahogó en la  gargan ta, y  el s e n - . 

t im ie n to , que le a to rm en tab a , secó la  fuente del 
llan to .

E lv ira , ag itada po r u n a  penosa convulsión al no­
ta r  el estado de su am ante, arrebató  de las m anos
de éste el m isterioso papel, donde se hallaban  t r a ­
zadas estas palabras:

«.Amsfcrdam ñ'O Agosto.—Osla'dó: tanto tu hermana

-»como yo, te hemos ocxdtado hasta ahora su triste sitúa- 
»cio». Una tisis tuberculosa la lleva al sepulcro. Clama 

abrazarte. Dale este consuelo ¡/morirá tranquila.» 
—RoUamd

Cada palabra, que le ía  la  inocente jóven, e ra  u n a  
flecha que a travesaba  su corazón. Se m atizó su  ro s ­
tro  con la  herm osura del dolor, y  por sus virginales- 
m ejillas descendii.n lág rim as ta n  p u ras , como las  
perlas de rocío, que custodia el nevado cáliz de la 
azucena.

U n silencio .sepulcral re inó  entonces en tre  los ena­
m orados jóvenes.

A l fin, E lv ira , sobreponiéndose á la  am argura  que 
devoraba su  pecho, exclamó con resolución:

—Osbaldo, es preciso p a rtir . E l ángel de la m u er­
te  no retrocede an te  nuestros deseos. La Estrella de 
los mares g u ia rá  el bajel, que cruzando ese revuelto- 
Océano, tu llevará  en pocos dias ju n to  al lecho de 
tu  herm ana.

—¡P artir y  abandonarte , E lv ira  mia! ¡No beber 
mi v ida eu tu.s ojos! ¡No asp ira r tu  aliento, m ás sua­
ve que el sus|)iro del jazm ín! ¡No sen tir  las pal¡)ita-
cionés .de tu  v irgen  corazonl ¡No escucliar de tu s  la ­
bios que  me amas!.... ¡Pero.... ay!.... ¡Desde el borde-
del sepulcro me llam a u n a  voz ta n  querida!.... ¡Mi 
herm ana quiere estrecharm e por última vez entre- 
sus brazos!.... ¿Cómo no acceder á  sus ruegos? '¿Có­
mo d ila ta r u n  in s tan te  m i partida?

—No, Osbaldo. Vnola donde te  llam a la voz de la 
sangre; donde te  espera, peleando con la  m u e rte ría  
única persona que, de tu  familia, queda eu el m undo.

—¡M archar y  de jarte  sola! ¡Quizá.... para  siem pre.
—¡No, amado mió! E l destino nos separa, m as el 

pensam iento nos une. E n tu  corazón llevas el m ió,
y  mi alm a es tu  alm a, m i vida tu  v ida ....  M archas,
es verdad, me dejas sola; pero el cielo me dará  fuer-^ 
zas p a ra  soportar tu  ausencia, y  á tu  regreso  h a lla ­
rás, en mis bi-azos, la felicidad por que suspiras.

— ¡Gracias, alm a de mi vida! E l cielo te  insp ira  
esas palabras, que derram an el consuelo en mi .an ­
gustiado  pecho. E res ta n  g rande en la  adversidad , 
como hum ilde en la  grandeza.

—Osbaldo. demos tregua  á la pasión que nos une. 
Olvidemos nuestro  amor, para  acelerar tu  p a rtid a . 
No es tiem po de pensar y  sí de o b ra r.....

—Tienes razón, E lv ira . La idea de abandonarte 
oscurece m is sentidos, y  emb.arga m is potencias. Si 
fuera posible levant.ar el paño que encubre el jtor- 
venir, y  v ie ra  tu  cabeza reclinada en m i regazo ¿qué 
m e im portaría  cruzar ese bram ador Océano, n i des­
afiar a rrogan te  los más furiosos elementos? Pero
¡ax’! ¡La suerte  de Osbaldo N'argas de A lvarado está
escrita  en el libro de ios cielos, y  su  v ista  e.s dem a­
siado m iope para  leer á ta n  inm ensa a ltura! ¡Quizá 
ese m ar me sopulte en tre  sus borrascosas onJa.s! 
¡Aca.so el destino no.s separe.... para  siempre!

—¡Por Dios, Osbaldo! ¡No aum entes tris teza  á  mi 
tristeza, am argura  á mi desconsuelo! Confia eu la
Providencia....  m archa tran q u ilo ....  Ella  te  trae rá
nuevam ente á  mi lado; ¿Qué im jiortau  las to rm en­
ta s ,  s i la q u e  es  bI F a iío d e  los navegantes la s  a lu m ­
b ra  desde el pirerto do salvación?

—¡Tienes razón, herm osa mia! Ella a lum brará  
tam bién  tu  existencia. Pongam os eu sus m anos 
nuestro  porvenir, que entonces d e rram ará  sobre 
nosotros el tesoro  de stts gracias.

E lv ira  anim aba, con sus palabras, á V argas de A l­
varado. La idea de separar.><e de su .am iiuie la  hería  
con m ano do hierro; pero «.fuerte en la  adversidad, 
crxanto hum ilde en la grandeza,» no quería  d ila ta r 
un  in s tan te  el consuelo, que deinaiidalia á Osbaldo 
la  ún ica persona de su  fam ilia, jiara  esperar t ra n ­
qu ila  la  m uerte, que ta n  de cerca am enazaba su 
existencia.

E l sueño no descendió, en toda  aquella  noche, so ­
bre  los in fortunados jóvenes.

Al am anecer, R odrigo m ontaba u n  brioso alazaii, 
cam ino del inm ediato p u e rto  do G ijon, m ien tras  
V argas de A lvarado se p reparaba  para  em prender 
el viaje.
. E l fiel criado de Osbaldo, de v u e lta  á  las pocas 

horas, puso en conocim iento de éste, qtte al sigu ien­
te  dia, el hermoso vapor P elayo  se hacia á la mar, 
en dirección al puei*to de Ann%tovdam

R odrigo no quiso abandonar á sn  señor. L a  pa­
sión, que por Alercedes laceraba  su  pecho, fue pos­
puesta  por él á la g ra titu d , que rebosaba su  alma, 
íiácia el que hab ía  sido siem pre su  único pro tector.

V argas de A lvarado, que se negára  eu un  p rinci­
pio á acep tar el sacrificio de su sirviente, a l conven­
cerse luégn de sti espontáneo y  decidido propósito, 
le aceptó lleno de reconocim iento.

Term inados los prep.arativos del viajo, Osbaldo y  
R odrigo se d irig ieron  á la  m orada en que, bañadas 
en lágrim as, o raban  E lv ira  y  Mercedes, por la  feliz 
navegación del prim ero.

Esta, que ignoraba  la  decisión de su am ante, s in ­
tió  h e larse  la  sangre  en sus ven.as al escuchar las 
p rim eras palabras de A lvarado, com unicando á E l­
v ira  la resolución de su  fiel servidor.

X'o querem os m olestar á  nuestros lectores con las  
pro testas de am or y  fidelidad, que, eu aquellos su ­
prem os instantes, salieron de los labios de ta n  des­
consolados jóvenes.

¿Quién, si cuenta  cuatro ó cinco lustros, no ha  
presenciado u n a  escena sem ejante, figurando en 
ella, si no como pro tagonista , al m énos como sim ­
ple espectador?

Y si tienes la dicha, lecto r amigo, de no h ab er 
llegado á la  m ald ita  edad de lo.s desengaños; .si ca­
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m inas todav ía  po r u n  verge l de flores, halagados 
tu s  oidos por el dulcísim o canto de la  adolescencia, 
y  tu  corazón por las m ás risueñas, ilusiones; si aún  
n o  pagaste  tr ib u to  al p en e tra r en el tea tro  dond • 
preside todas las tra jed ia s  el rapas vendado, d ispén­
same, si en obsequio al ménos de la  brevedad, no 
^piiero m olestarte, rep itiéndo te  la s  pa labras de E lv i­
r a  y  üsbaldo , de M ercedes y  R odrigo. R evíste las 
de todo el A m o r , de toda la P o e s ía , de todo el sen ­
tim ien to  que im ag inarte  puedas; íin g e te  por unos 
instan tes el Mroc en cuestión, y  seguram ente  te rm i­
narás dándom e las g rac ias por hacer de
las que, en tan  críticas c ircunstancias, fueron  in té r ­
pretes de la  am arg u ra  y  desconsuelo que destroza­
ban  el corazón de los cuatro  enam orados.

Lo que no puede escusarse de decir el a u to r  de 
esta  h istoria , es que áu tes de separarse los dosgra- 

-ciados prom etidos, se postrai’on an te  la iinágen de 
N u e st r a  S e ñ o r a  d e l  C o n s u e l o .

Las bóvedas de la  cap illa  esparcían  u n  ru m o r v a ­
g o  y  nusterioso, y  la  lám para, que la  a lum braba, 
despedia sin iestro  resplandor. Las flores, que se 
veian  en el a lta r, estaban m ustias é inodora.s: E lv i­
ra, en su  dolor, hablase olvidado de renovarlas 
aquella  m añana L as alm as de V argas de A lv a rad o  
y  de sir am ada, que eran  u n a  p u ra  fan tasía , se im ­
presionaron v ivam ente  an te  lo que creyeron fata les 
augu rio s de un  desgraciado porvenir.

E n el m om ento de separarse  E lv ira  y  Osbaldo, 
M ercedes y  R odrigo, cayeron de sus lattios frases 
■cortadas, que encerraba cada u n a  todo u n  poem a de 
A mor y  P o e s ía .

(Se continuará)

EL FAVORITO DE CÁRLOS III
IRITBU HlSTORlCl (iKICIUL 

PE
D O Ñ A G R A  S S IA N G E L A

( Continuación.)
A lfredo y  Cecilia quedaron raudos, inm óviles, el 

u n o  enfri n to  del otro, s in  h a lla r n i un  acento con 
■que poder in te rru m p ir el angustioso  silencio.

■—•Alfredo, balbuceó po r fin Cecilia, f;por qiié h a ­
béis abandonado á  París? ¿Os h a  sucedido a lguna  
desgracia? ¡Me habéis prom etido no volver hasta  
que  yo os llam ase, h a sta  que Dios se hubiese ap ia ­
dado de mí, perm itiéndom e que os en treg u e  mi des­
tino!

E l tono g rav e  y  solem ne de la joven  sobrecogió 
á  Alfredo, que la tendió  silenciosam ente u n  papel.

Cecilia leyó lo siguiente:
«Venid, os espero, necesito veri.s, necesito deci­

ros que os adoro.»
—Pero  este papel no tiene  firma, exchimó la  jo ­

ven suspensa. *
Las m ejillas de Alfredo se tiñeron  de u n  vivo 

carm ín.
—Perdonad, balbuceó, mi corazón creía  no ten er 

q u e  necesitarlo .
—¿Pensasteis, pues, que os llamaba?
—iEl alm a cree .siempre lo que anhela!
—¡Pues estáis eu im  error, y  me p ierde v u estra  

imprudon.da!
Alirodo so puso pálido 3’ dió ith paso para  salir.
—¿Pero cómo llegó á vuestras m anos este m alha­

dado e.scrito?
—P o r el correo. T o  esperaba carta  v u esta  todos 

los dia.' .̂ L a  esper.iba con tan  uécia credulidad, que 
a l ver defraudada todas las noches mi esperanza, 
alzaba los ojos al cielo y  m urm uraba confiadamente: 
jmañana!

L a  voz del jóven  era tan  dulce, que Cecilia no 
pudo ocu ltar sil emoción.

—¡Ali! dijo, b ien  sabe el cielo con cuánto fervor 
le  rogaba incesantem ente, que m e perm itie ra  escri­
bírosla, pero mi posición no h a  variado, A lfredo. 
Mi herm ano sigue tenazm ente en sus ideas: los obs­
táculos que nos separan  son tan  invencibles como 
Antes, y  el veros solo puede serv ir p a ra  aum en tar 
m iestras  penas! Pero, ¿cómo habéis podido en tra r 
aiiui? ¿Cómo habéis logrado la  protección de Rosa?

—H e pasado el di_a delante  de v u estra  ventana, 
esperando veros salir, esperando que  m e llam áseis. 
E sa  jó v en  e ra  la  ún ica que se asom aba á la  inm edia- 
ta , y  ella se apiadó de m í propox'cionándome los m e­
dios de llegar h a sta  aqu í escondiéndom e en su 
cuarto .

Cecilia inclinó la  cabeza en adem an pensativo.
A lfredo prosiguió:
—lie  sido im prudente, lo conozco; pero h ab ía  otro 

m óvil que me im pulsaba á abandonarlo  todo y  re ­
g re sa r A España.

Cecilia lo m iró sorprendida.
— ¡Mis celos! m urm uró  A lfredo con voz sorda.
— ̂ e lo s! exclamó la  jóven  con indecible candidez.
—Ese escrito  no es el único que he recibido. H an

llegado á m i poder otros, cu los que se me avisaba 
v u e s tra  m udanza.

Cecilia tendió convulsivamente la mano, para re­
conocer la letra de quien se complacía en hacer gi­
rones su honor. °

—No, elijo A lfredo, me es im posible m ostrároslos, 
porque los hacia pedazos á  m edida que los iba  reci­
biendo. Q uería tener fé en vos, Cecilia, y  c e rra r los 
ojos aunque fuese A la  evidencia. P ensaba  en m i or­
gullo, que la  que supo re s is tir  á  m i extravío, debía 
.ser^pura y  sin tacha,

No obstante, el recelo es siem pre inseparab le  del 
am or.

Temía, á pesar de mi confianza, y  ahora, Cecilia, 
ah o ra ....

—Y bien, Alfredo, a h o ra .....
E l adem an de la jóven  e ra  ta n  digno, que la  p a la ­

b ra  que iba á  i^ronunciar su  am ante, espiró en sus 
labios.

—¿De dónde venís? tartam udeó  por fin.
Cecilia se sonrió.
—Tal vez lo sep&is a lgún  dia, dijo; por ahora, si 

es cierto  el afecto que me profesáis, segu id  siem pre 
la noble conducta que observábais-en P aris .

A lfredo se abalanzó á ella.
—¡_Ah, dijo con tono apasionado! ¿por qué queréis 

ex ig ir de raí una  v irtu d  superio r á la  que se a lberga  
en mi pecho? Cecilia, m i querida  Cecilia, si es cierto 
que tu  corazón me pertenece po r entero, ¿por qué no 
me haces participe do todos tu s  secretos? ¿Acaso dos 
am antes no deben form ar u n a  sola alma? ¿Acaso no 
deben u n ir  sus pensam ientos, sus ideas, sus espe­
ranzas? liáb lam e  con ingenuidad , dím elo todo. 
¿Cuál es la  valla que nos separa? ¿Cuál es el secre­
to de tu  conducta? E l honorífico puesto que desem ­
peño en P a rís , lo debo a l influjo de tu  herm ano; 
¿por qué me protege y  me niega tu  posesión? C uan­
do quise m ostrarle  mi agradecim iento, selló  m is la ­
bios con las fa ta les pa labras de siem pre.

Alfredo SaldiHa, ni quiero rí merezco vuestra grati­
tud. Por ser qi'ien sois, os colmaré siempre de t>enefi- 
dos; 2^or ser quien sois, jamás mei-ecercis mi afecto, ni 
el titulo de mi hermano. ¡Oh! yo me vuelvo loco p re ­
tendiendo sondear este horrib le  m isterio . T ú  podrías 
darm e la  clave del enigm a, y  sin  em bargo, guardas 
como él un obstinado silencio. ¿Por qué u sar de ta n ­
ta  crueldad, con quien ta n  solo sabe am arte  y  cifra 
en tu  am or su  v ida entera? ¡'l'en com pasión de mí, 
ap iádate de m is torm entos! ¡Habla, h ab la  por Dios, 
es A lfredo, tu  com pañero de infancia, tu  herm ano, 
quien te  lo ruega!

—¡Infeliz de mi, exclamó la  tr is te  jóven  desecha 
en llan to  pues cuando daría  m i existencia p a ra  sa- 
ti.sfacer uno solo de tu s  anhelos, tú  no sabes cuán 
desgraciada es la  ley de mi destino! ¡Ten sufrim ien­
to, espera! ¡Dios es justo! ¡Dios no puede méno.s de 
recom pensar tu  resignación, tu  generosa confianza! 
¡Empero ta l vez se acerca el clia en que pueda ten ­
derte  la mano y  decirte: sé mi esposo....  P ero  no,
no, ¿qué digo? esto es u n  herm oso sueño que jam ás 
llegará  á realizarse. ¡Por qué te  he de engañar, A l­
fredo m ió, po r qué he de decirte espera, si la  va lla  
que nos separa es insuperable!

¡No, no, vete, huye de mí, b o rra  de tu  m ente  mi 
recuerdo, y  bu.sca en el am or de o tra  m u je r la  feli­
cidad qiio el mió no puede darte!....

A lfredo no respondió, y  fijó en el suelo su  to rv a  
m irada.

Aquel desconocido é invenc ib le  obstáculo, con el 
cual no le era dado luchar, exasperaba su  alm a y  
agotaba su  sufrim iento.

E n aquel in stan te  sonaron pasos en el corredor, y  
B ea tiiz  dijo sobre.saltada:

—Y a asom a la aurora, .señorita: hay  g en te  levan­
ta d a  en_ palacio. ¿Qué va  á  ser de nosotras?
. Cecilia m iró A su am ante  con angustioso te rro r.

—¡Parte! exclamó con acento suplicante; ¡déjame, 
ó estoy perdida!

Alfredo se acercó á la  jóven, y  balbuceó en voz 
baja:

—¡Ven conmigo!
Cecilia le estroJ ió  la  m a n o 'y  m eneó tristem en te  

la  cabeza.
—¡Adiós! dijo, ¡por m i honor, por mi tranqu ilidad , 

te  ruego que abandones estos sitios!
—¡P arte  tranquilo , A lfredom io; el corazón que te  

ju ró  am or hace seis años, te  pertenecerá  m ientras 
exista!

P ero  los pasos se acercaban siem pre y  sonó u n  
golpe en la puerta .

Los tre.s personajes de esta  escena so lta ron  uii in ­
vo lun tario  g rito  de te rro r.

—Tal vez sea Rosa, dijo B eatriz.
—¡Oh! no, no, los pasos sonaban desde lejos! m u r­

m uró Cecilia.
—¿Quó haremos?
—¿Me esconderé?
—¿Pero dónde?
—¡En esta alcoba!
—¡Es la  mia!

_ Cecilia no pudo hacer más observaciones; im pa­
cientes los que llam aban  redoblaron  sus golpes, y  
B eatriz  abrió  la puerta .

E ra  una  v ie ja  cam arista.
(Se contimiará.)

TEA TR O S Y  SALONES.

P a ra  a llegar recursos con que establecer el C ircu­
lo A rtís tico  y  L iterario , se celebró en el te a tro  Real 
u n a  función  ex trao rd inaria , in ic iada por la  Comi­
sión organizadora, que confió al m aestro Perez la 
dirección de la parte  m usical y  á  D. M ariano F e r­
nandez la  de un  .sainete clásico. Los a rtis ta s  del ex­
presado coliseo que cantaron la  parte  m usical seño­
ra s  K upfer, P áscua y  G árgano, y  los Sres. U etam  
y  B aldelli y  la  orquesta, háb ilm ente  d irig ida  por 
el Sr. Perez, ob tuv ieron  g randes aplausos, así como 
tam bién  en la p a rte  lite ra ria , al rec ita r m agistra l- 
m ente las poesías, la  S rta. M endoza Tenorio, que 
vestía^ u n  tra je  ¡u'ecioso, y  los Sres. M árío y  Vico. 
L a  prim a donna dram ática  Sra. M ila K upfer-B er-

ger, eligió para  su  beneficio la  ópera Aida, que can­
tó  con el Sr. Tam agno, alcanzando arabos u n a  g ran  
Ovación y  recibiendo la  beneficiada m uchos y  valio ­
sos regalos de sns adm iradores. E l te a tro  estaba 
b rillan te  y  com pletam ente lleno.

T erm inada la  tem porada, se celebró eu el régio 
coliseo u n a  función ex trao rd in aria  á  beneficio del 
em inente Sr. Tam agno, que estuvo brillan tísim a, 
ejecutándose la  sinfonía de Guillielmo Tell, cuarto  
acto  de Capuleti e Montechi y  te rcero  y  cuarto  de 
Gli ügonotti.

Se ba  estrenado en el te a tro  de la P rincesa  una 
cornedia en tre s  actos y  en verso, o rig inal de don 
E m ilia  Alvarez, t i tu la d a  La nuera, escrita  con co­
rrección y  elegancia en versos que osten tan  g a lan u ­
ra  y  buen estilo. L a  in te rp re tac ión  de la  obra  fué 
m uy esm erada é in te lig e n te , d istingu iéndose las 
señoritas M endoza Tenorio y  M artínez, y  los seño­
res M ário, Cepillo, R osell y  Sánchez de León.

L a  Srta. M endoza Tenorio eligió p a ra  su  benefi­
cio la  comedia Dora, en que tan to  se d istingue, dan­
do ocasión á  que el público la h iciera u n a  ovación 
y  la  colm ara de ap lausos y  de flores, y  sus adm ira­
dores y  am igos la  obsequiaran con u n a  m u ltitu d  de 
regalos de a rte  y  de valor. Tam bién los beneficios 
de la  S rta. M artínez y  de los Sres. M ario y Rubio, 
d ieron oca.sion á que tau  d istinguidos a rtis ta s  rec i­
b ieran  señaladas p ruebas de las sim patías que tau  
ju s tam en te  m erecen del público.

L a  opere ta  Gilda di Guascognn, del m aestro  Au- 
dran, traducción  de Gilette de Xarbonne, ya se cantó 
hace tre s  años en el tea tro  de la  Zarzuela, y  gustó 
la  m úsica, que es viva, lig e ra  y  agradable, aunque 
lio llegue  á la  de la  popu lar Mascota del m ism o au ­
to r. L a  ejecución que ah o ra  h a  obtenido en el tea­
tro  de la  Comedia h a  sido excelente, alcanzando 
m uchos aplausos las Sra.s. P ao li Bouazzo y  G attin i, 
el barítono  Sr. Tossi y  ol caricato Sr. Milzi, re su l­
tando  u n  conjunto m uy perfecto, incluso la  mise en 
scénc, q;ie es lu jo sa  y  del m ejor gusto .

E n el tea tro  de L a ra  se estrenaron  en el beneficio 
del reputado acto r Sr. A rana, tre s  ju g u e te s  cómicos 
eu un acto cada uno, titu lados los dos prim eros Vi­
ceversa y  Don Luis Mejía, d iscretam ente arreglados 
del francés por D. Ensebio S ierra  y  D. Jo sé  E x tre- 
niera respectivam ente, que fueron'oidos con agrado. 
L a  ú ltim a pieza, denom inada Trinidad, o rig inal de 
D. Francisco Plorez, tien e  m ucha gracia, y  en ella 
se re tra ta n  adm irablem ente cuatro  tip o s , que eje­
cutó de u n  modo in im itab le  el Sr. A rana.

P a ra  el beneficio de la  Sra. Rom ero se e stren a ­
ron  las com edias en un  acto Causas criminales, o ri­
g in a l del Sr. Segovia R ocaberti, que está  b ien  v e r­
sificada y  obtuvo m erecido éxito; y  La niña Pancha, 
escrita  con m ucha trav esu ra  y  g rac ia  por D. Cons­
tan tin o  Gil, y  con cuatro  núm eros de m úsica de los 
Sres. R om ea y  V alverde, que proporcionó u n a  ova­
ción á los au tores y  actores, llam ados repetidas 
veces al palco escénico.

E n  el tea tro  de Eslava, p a ra  el beneficio de la  .se­
ño rita  M ontes, se e stren aro n  los ju g u e te s  cómico- 
líricos Pasar la raya, escrito  en verso por D. Felipe 
Perez y  con m úsica de D. Ju liá n  Rom ea, y  Coro de 
se?ioms,_quo es u n  á propósito  que rebosa vis cómi­
ca, escrito  po r los Sres. R am os C arrion, P in a  D o­
m ínguez y  Aza, con m úsica del m aestro  N ieto, de 
la cual se rep itie ro n  algunos núm eros.

L a  prim avera  ofrece á los sportmen g randes a tra c ­
tivos con las  carre ras  de caballos, que se celebran 
en Sevilla como todos los años después de la  feria, 
las anunciadas en Barf'clona p a ra  los dias 2, G y  
9 del próxim o mes de Mayo, las de Córdoba y  la*b 
que se efectuarán  en esta  córte en los 13, lo , 17 y 
19 del propio mes, en vez de los dias an terio rm en te  
anunciados, m otivado po r la s  carreras j’ otros fe s te ­
jos que desde el d ia  22 del mismo se celebrarán  en 
L isboa p a ra  solem nizar el casam iento de S. A. R . el 
principe de P o rtugal.

T erm inada la  cuaresm a, es de esperar se ani­
m en los salones, que du ran te  aquélla  h a n  estado 
cerrados ó poco concurridos, viéndose en cambio 
m uy frecuentados los tem plos por nu estras  p iado­
sas dam as para  celebrar novenas y  via cnícis. E ste  
ú ltim o ejercicio cristiano  fué establecido p a ra  que 
los fieles que no puedan  v is ita r los íSautos L ugares 
de P a lestina , conm em oren la pasión del R eden to r 
recorriendo esp iritualraen te  la  v ia  dolorosa ó el ca­
m ino de la  A m argura, que recuerdan  las tra d ic io ­
nes cristianas. Los prim eros que en I ta lia  p rac tica ­
ron  la  devoción del vía crucis fueron los relig iosos 
franciscanos,, á  quien  está  encom endada la  custodia 
del Santo  Sepulcro.

tíir Care Ford, M inistro  p len ipotenciario  de In-
f la te rra  en M adrid, h a  obsequiado á varias personas 

el g ran  m undo, con dos espléndidos banquetes ce­
lebrados en la  legación, donde los com ensales p u ­
dieron ad m ira r la s  numerosa.s preciosidades y  obje­
tos de a rte  con que tiene  adornados los salones el 
d istinguido diplom ático que ta n ta s  sim patías se ha 
captado j-a en esta  Córte.

E v a r .

EX PLICA CIO N  D E L  F IG U R IN .

F ig. !."• Traje j>ara jovencifa.— Fulda. de pekin, 
faya y  peluche azul de dos tonos, 3'  tú n ica  drapeada 
en el color m ás claro, recogida á la derecha y  vue l­
ta  en solapa, cub ierta  de pasam anería  perlada azul. 
E scarapela do terciopelo al recogido izquierdo, y
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cuerpo de peto  ribeteado de terciopelo y  abierto  
sobre p laston  crem a fru ncido , adornado ai cuello, y  
c in tu ra  de pasam anería  perlada  de azul. Sombrero 
de paja  azul con echarpe crem a y  g rupo  de rosas.

F ig . 2.®’ Tra¿e para señora.— F a ld a  de cachem ir 
beige, p legada, con ancho paño en q u illa  de aplica­
ción de terciopelo: tim ica  recog ida en la  cadera 
izquierda con u n a  tab la  y  d rapeada por detrás. V i­
sita  de seda otom ana con encajes y  pasam anería, y  
som brero de paja  beige con forro y b ridas de te r ­
ciopelo m arrón, pouf de su rah  y  g rupo  de m iosotis.

F ig . 8.“- Traje para m?Ta.—V estida de cachem ir

rosa fuerte, con fa lda p legada en tre  tab las de te r ­
ciopelo de igua l color, y  tú n ica  cerrada  en biés con 
vivo, cuello y  v ue ltas  de terciopelo; c in tu ra  echarpe 
de terciopelo y  otom ano, ig u a l a l lazo del hom bro. 
Som brero de p a ja  b lanca con c in tas otom anas del 
color del tra je .

Los Depilatoires Dusser destruyen hasta las raíces del vello 
im portuno. ase;piraudo la  desapaiiciou definitiva Mas de 
50 años de éxito x^ermiten dar la  más solemne garantía, 
—Dusser inventor. 1 rae  J .  J . Rousseau, P arís .—M adrid, 
en las perfumerías Pa?ca-xl, P rera , Inglesa. En Barcelona, 
en casa Lafont y  (Jompañía.

DAD HIERRO á ouestra hija, decía un 
médico consultado por una madre acerca 
de su hija, (jue sufría de anemia y  palh 
deces de color. — ¿ Pero qué hierro daré 
ú m i h(fa ? pregunta la madre.— EL HIERRO 
BRA VAIS, respondió el doctor, pues es la 
preparación que más se aproxima á la for­
ma en que el Hierro está contenido en la 
sangre, y  por consiguiente sus efectos son 
superiores á todos ios demás preparados
f e r r u g i n o s o s .  BntodailatFarmacia$.— fisifitf U Jlrnu.

P A R I S

B RA N D E S A LM A B E N E S DEL

Printemps
NOVEDADES

Sederías, L anerías, P añerías, I n ­
dianas, SoDibreros, Vesüdos, Abrigos, 
Vestidos de N iñas y  N ’ños, Faldas, 
Batas. A ja u res , Canastillas, Lencería , 
C orsés,t ncujes, 1 elas de hilo, Pañuelos, 
Algodones Olancns, Cortinas blattcas, 
Telas para  Mobiliarios, Tapicerías, 
M uebles, A rlieu los de cama. Géneros 
de  p im ío. Trojes para  Caballeros, Cal­
zado, Paragiuts, G uantería , Chales, 
Corbatas, F lores, P lu m a s, Pasam a­
nería, Cintas. M ercería, A rtícu los de 
P arís, P la ter ía , J ia rro g u ííie ría , Per»  
fu m eria , etc.

PÍDASE
el M A G N Í F I C O  A L R U M  
^ L U S T R A D O  en lengua E s p a ­
ñ o la  ó F r a n c e s a ,  conteniendo 
5 41  G r a b a d o s ,  m odelos inéd itos 
para  la  E s t a c i ó n  d e  V e r a n o  que

Acaba de salir á liiz
Se rem ite  g r a t i s  y f r a n c o ,  á 

quien lo p ida  en carta  franqueada á

'  MM. JulGS JALÜZOT &
en

¿ a  ETERNA BELLEZA de la PIEL obtenida para el empleo de la

P E R F U M E R I A  O R I Z A
^ d .e  U , L E G R A N D , Troveedcr de Ja Curie de Uüsia.

ORIZá -LÁCTÉ
[ 0 C R E M E - 0 R 1 Z A 9 1  LOCION E.MULSÍVA

Sft mas Tiüturas pnigrasiraspar* el pelo bUnpo,

______________ORIZA-VELODTÉ
P í S S e u ? d e p í u S í i r § ^ l l ' l 8  JABONsegunelD'O.Hereíll
[í I.RUE

iBlaaqueaj refresca li píell 
¡Qaita lasiaaacbas de rojea. {

o x u j t ú r i K

Esta CRE'VA suaviza 
/  blanquea la PIEL 

y le da la TfiiNSPAaRfiSLL y la 
fKgSCÜIlAda lallIYMUD.

Hasta la  e<bul la  más adelantada 
PRESERVA IGUALMENTE 

«I rostro ilel B o c h o rd b , 
de las M a n c b a s  d e  R o jez  

j  lie lus A rru g a s .

ÍSTOutis L£S PARFüMlW^

TiK
James SMITHSON

Un tolo Frasco 
Para devolver ensiTrnMal
a iC a b e llo y á ia B a rb a  Iel color cataral en 
TOOOS LOS MATICES

ESS.. ORIZA
I Perfumes a todos los ra -| 
Im liietesdBfloresnuevos.r 

Adoptados por la  moda.

'J07 nr

ORIZA-YELODTÉ
I p ÓLVO deF L O R deA R R O Z l 

adherenteálapiel. 
.Dando el Afelpado del 

molocotOD.

COK B 8TH LIQUIDO
nobay necesidad AeLATAil la GABSU

antea ni deacuet 
AOLICACION FACIL 

R e s u lta d o  in m e d ia to  
yo mancha la piel, ni perjudica 

la salud.
En todas las Perfumeriaa 

y Peluquerlat.

CONTRA
los Resfriados, la Gripe, Ja Bronquitis 

ylas Irritaciones del Pecho, el JARABE vía PASTA 
pectoral de NAPE de DELANGRENIER llenen una 
eficacia cierta y afirmada por los Miembros de la Acá- 
ddoua de Meoicina de rrancia,—Como no contientD 
Opio, MorRnñ ni Coda/oa, pueden ser dados, sin temor al­
guno, & Jos Niños atacados por Ja Tos 6 la Coqueluche.

Se yenden en PARIS, 53, rae (calle) Vivlenne.
Y EN TODAS LAS FAllM ACIAS 

DEI. MUNDO EN T ER O .

Deposito jli'incipái : 207, calle San-Honoré, París.

SE VENDE UNA FINCA DE RECREO en la villa de Horche, pro-
. .  ___  __________________ v in : ia d e  G aadalajara, á

dos horas de dicha capital, por carreter-i y coche diario, compuesta de casa, huerta y jardín 
con aguas de pié y vivienda para el liorlolano. Es su ceptHile para una industria y se dará 
por la mitad de su valor. Informará ü . Eduardo Goyena. Uh ncii lia, 7, 3.“, de 9 a l2 , todos 
los días.

^ n g a i e i a ^ n d i á

de GRIMAULT y París í
Exclusivamente vegetal, este medi- ¡ 

^camunto cura, en breves momentos, ■ 
i  las Jnruecas. Neuralgias y Dolores < 
kde Cabeza. En las orillas dcl Auui-j 
Ozonas, donde nace, es popular v ' 
k, existe en todas las casas para com-i 
k batir los Cólicos y las Diarreas. ^
i" D epóciioen toaría , 8 , rué V iv ie n n e  ¡ 
[li Y CD l i s  principalss Droeueriss y  Fsrmacias.

r

í)

f i

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n .  F l l a d e l i l a
CHOCOLATES, CAPES, TES Y BOMBONES.

Depósito: Mayor, 18 y 2o. Sncarsal, Montera, 8 .— Madrid

Se rem iten lam bicn gratisla.sm uestras 
de loda.s las tcla.s que eonipimen el In­
m enso surtido del PUINTEMPB. (.Espe­
cificar Dicii los géneros y  precios).
Remesas á todos los países del mundo
BHSEüíT

1  P A R A  C O N S E R V A R S E  J O V E N  l
V  K u e  d u  4  S e p ie n tiii o,
W U  A V  proceJimiento mis hygiénico quo la LISMUKROCINA, nuevo preparado da bismuto de
^  la  W I I  M T la Perlumeria Exótica, S5, rué ctu 4  sepcei»b.e, que sirve para devulrer al ó
^  peiu sus prlmitivo  ̂matices, incluso i  ia rais. sin alterar el cuero cabelludo. «•
O I A  P D i r i i n A  P D i f  P I M F  es UD nuevo producto de la Perfumena Exótica, rúa ^  
a# mbM W O b l l l M  b l r f L I w l l a b  du 4  Seprembre, quila lusensiblemome el vello de S
9  la csia. . viiiu el AGUA EPlLElME (5 (tancos el botej quita el de los brazos ;  las piernas- 9
2  n F  Q Í Y  SÜ ETI A do las Kaisificaciones. E! ANTI-BOLBOS rmbe.lece & las ints bdlss, siipri- S  
9  w C a O w lU l t I r  I H U  miendo, sin dejar señales en ei rostro, los puntos negros que afean la iiatiz, ««
V  U (leiiie y la bul ba. ó aliiTan la lozanía de los culis más lersbs. O
^  P £ R F V M £ K Í i l  £ X Ó T Z C A  3 5 , r i t e  cfic 4  S e p te m b r e ,  V u r ia .  ^

|Expositiflii ÜDmrselIe 1878 ^^Médailled’Or.Croix<ieCheTalier|
J  * LAS MAS CHANDES RECOMPENSAS * •

¡ A G U A  d i v i n a !
E .  C O X J 1 3 K , - A . Y  :

LLAMADA AGUA DESALUD.— Preconizuiia para el locador, conserva conslantementD •  
la frescura do la Juventud, y preserva do la Peste y del Cólera morho. #

_ A .FS .T IO 'C JX jO S  R ,E O O :b ¿E E lT r:> .A .D O S  : 9
P E R F U W E R I A  A L A  L A C T E I N A  C e le b r id a d e s  m e d ic a le s  S

O O T A S  G O i N r c E i \ r T R A - D A .s  para el pañuelo.
^  oA-Ce i t e ; ID E  Q X TirsTA . para la herm osura de los cabellos.
S E  V EN D EN  EN LA  FÁBR ICA  ; P A R IS , 13,*ru e  d 'E n gh ien , 13 , P A R IS^  '

I Dspísito CD casa íe los principales Perfujiistas, lioticarios y PeluquePiS -ia Esnaña y antas Amérlcas

LA MADRE DE FAfflUA
O b ra  d e  te x to  p a r a  la  p r im e r a  e n s e ­

ñanza , y  p re m ia d a  en  la  E x p o si­
ción  P e d a g ó g ic a , e s c r i ta  p o r  Jo a -  
(quina B a lm ased a .

Q U IN T A  ED IC IO N

Véndese á peseta en las principales Ubre, 
rías; dirigiéndose los pedidos á la autoia, Eso 
pejo, 9 y 11 , ó á esta Administración.

DIOCIONARIO PO PU LA R
DE LA

LENGUA CASTELLANA
POR

D. FELIPE PICATOSTE

Precio: 5  pesetas

Se vende en la Administración , calle del 
Doctor t’ourquet, núm . 7, Madrid.

' no temer las arrui 
2XOT1QUE de ia 1 

Kue (tu 4  SeiJtenibre. SS.
as, emplead la B B ISE  
'e r iu m e r ia  E x ó tic a , Premiados 

en 20 exposiciones.
Premiados 

en 20 exposiciones-CHOCOLATES
DE M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napf’Iitanas, Bombones finísimos de chocolate y dulces, de 
los mas ricos que so elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cojas finas á propó­
sito para reg-los, bodas y bautizos.

CAPETILLO Y  MARTIN

LA VILLA DE MADRID
Nuevo establecimiento dedicado á la 

venta y CONFECCION DE TRAJES Y 
SOMBREROS para señora y niños.

MONTERA, 23

L A  J O Y A
Novedades para la presente estación

en CINTAS, MERCERIA, PASAMANE-
/

RIA y artículos de fantasía.

MONTERA, 19
’̂ ^ " " T a ^ ñ í s ^ u 8 c r i í o r a ^ n ^ ! ^ t ! d i c í o ^ ^ e c í b i r a ^ n i í i U t U ^ l L Ü f 5 l W A m ) ^ ^ [ a ^ ^ 7 ^ J ^ ^ ! ^ ^ ^ A * ^ ^ l i e g ^ ^ i D u ^ ^
Bditor-yropietario OrBEGÜllIO BSTKADA Tip. de G, Betrada; Doctor Fourquet, 7. Administración: Doctor Fourquet, 7> Madrid.Ayuntamiento de Madrid




